EL CASCO HISTÓRICO 


No es nuevo. Por desgracia, ya nada nos puede causar extrañeza. Como todo el mundo sabe, el Patrimonio (con mayúsculas) de nuestra "querida Ciudad de Lucena" ha venido padeciendo a lo largo de muchos años las consecuencias de una casi permanente desidia municipal. Los derribos de los conventos, la pérdida de sus retablos y pinturas; los traslados de dos importantes archivos locales a la capital de la provincia: el de Protocolos Notariales y el Registro Antiguo de la Propiedad, ante la despreocupación absoluta del poder local (otras poblaciones como Montilla o Antequera los mantienen); la desaparición de de grandes casas solariegas de las cuales últimamente hay que lamentar la fachada de la "Casa de Expósitos" en la Calzada, o la de otros inmuebles protegidos como la casa de la familia Aragón en la calle Santa Marta Baja, junto a otros muchos.
Efectivamente, mirar atrás en Lucena, respecto al Patrimonio es llorar, pero lo es también lo que en estos momentos se hace. Podríamos decir que nuestra ciudad, desdichada en este aspecto, es la que puede hacer gala del triste record de mayor número de “ocasiones perdidas”. Recientemente, se presentó en Lucena una gran ocasión, para reparar, al menos en parte, algunas de las pérdidas y atentados sufridos por nuestro patrimonio monumental, entre otros la recuperación de los que han sido elementos diferenciadores de la ciudad. Se trata de las aceras de piedra roja tan características de nuestras calles. En el Consejo Local de Turismo, se propuso solicitar de la Consejería de Turismo una subvención para arreglar la calle "La Villa", recuperando esta tipología vial de manera que sirviera de ejemplo para el resto de la ciudad: 
El aspecto de la referida calle condicionaría el de otras que se fueran remodelando: las aceras, que serían de piedra roja, en tanto que la  calle llevaría rodadura de tacos de granito (si iba a tener tráfico en modo rústico y si peatonales en modo liso); sin olvidar el soterramiento de la totalidad del cableado que tanto afea el aspecto de la ciudad. En cuanto a la piedra roja escogida para la mencionada calle se informó a la concejala, que era muy frágil y por tanto de  corta duración; siendo necesario buscar otra de mayor calidad y dureza o, en su defecto,  colocar granito rojo. 
En aquellos momentos el municipio contaba con los medios económicos y era la ocasión de restañar al menos una parte de la herida producida por la endémica despreocupada falta de atención al patrimonio local por parte de nuestros gobernantes, de hacer que las calles de nuestra ciudad volviesen a tener la categoría que merecen recuperando su viejo empaque. 
Quien, teniendo la ocasión y los medios, no actúa en la dirección correcta es un asunto que nos parece grave. La opción de las aceras en piedra roja la aprobó el referido Consejo de Turismo, que es un órgano municipal de consulta y fue confirmado por la anterior concejala de Turismo, la señora Lara González en diferentes medios de comunicación. Esto no es cuestión de gustos. Se trata de respetar la historia, pues vemos como se  llena la boca de nuestros políticos a la hora de hablar del casco histórico y de pedir subvenciones para el mismo y, a la primera ocasión, lo pisoteamos. 
La prueba es clara. En la remozada calle de San Francisco, en vez de losas de piedra roja o granito en sus aceras se han colocado unas losas de cemento rojo con granitos de piedra clara. La calle de rodadura, en vez de tacos de granito, se extiende asfalto. Así. lo que podía ser una gran calle cuya tipología, sin dejar de ser moderna, enlaza con las raíces tradicionales lucentinas, se ha convertido en una calle grande carente de personalidad, con losas de mala calidad en las aceras y alquitrán en el centro; en lugar de utilizar los adoquines que, si bien son más caros también sostienen puestos de trabajo en España donde abunda el granito; del mismo modo que, a la larga dan mucho mejor resultado al tiempo que hacen que los automóviles reduzcan su velocidad. 
Además, su mantenimiento es mínimo, al contrario que el asfalto que, cada poco tiempo habrá que renovar haciendo verdad aquello de que… lo barato sale caro. 
Por cierto que los adoquines colocados en zonas peatonales, son los que debían haber puesto para la circulación de los coches.

(Los famosos Campos Elíseos, en la modernísima París, por ejemplo están pavimentados con granito y circulan, como poco, tantos vehículos como en Lucena, pero podemos encontrar ejemplos mucho más cercanos (una visita a la vecina Priego convencerá a los escépticos)
Se puede añadir como una prueba más la Plaza Nueva. Durante los dos últimos años, nuestra asociación se ha entrevistado repetidamente con los grupos políticos, y con concejales de distintas áreas, para convencerles que la recuperación del casco histórico de nuestra ciudad supone mantener o reimplantar aquellos elementos tradicionales que han definido el aspecto de nuestros antiguos espacios urbanos; pero ha sido como clamar en el desierto: sus bancos han sido cedidos a un Instituto, sus farolas sencillamente se han hecho desaparecer con el argumento de que estaban estropeadas; su forma oval que no era casual y que hacía coincidir en un espacio irregular el centro del poder civil con el centro del poder religioso (aunque explica el arquitecto autor del proyecto como única justificación que él no lo ve así), y sus niveles, (que estando toda la plaza a un mismo nivel salvo la calle perimetral, no ha existido capacidad  de resolverlo, colocándose escalones y una rampa en el lateral norte). 
Una vez más no han respetado nuestra historia –quizás porque no se conoce aunque es fácil tomar contacto con ella, o porque importa poco-. No han respetado nuestro "casco histórico" y, como siempre, no se escucha la voz de los ciudadanos. (La política consiste en reunirles es una mera actitud estética, de pose, porque así parecemos más demócratas, pero luego se obvian absolutamente las opiniones y los acuerdos adoptados).

En resumen, lamentamos profundamente la situación en la que está quedando la recuperación del "casco histórico", más aún cuando se busca atraer, como fuente de riqueza que es, al turismo. Sin embargo, con poca visión de futuro, se hace exactamente lo contrario de lo que proponen los ponentes de las Jornadas de Turismo que se organizan en el Ayuntamiento. 

ASOCIACION CULTURAL TORRE DEL MORAL
